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Cuando TVE emitió el último episodio de 
El hombre y la tierra en junio de 1981, hacía ya
tiempo que la música de Antón García Abril
formaba parte del ADN sentimental de
millones de emocionados televidentes. No hizo
falta revolcarnos en una ola de nostalgia o
retromanía para saber que fuimos parte de algo
grande entre 1974 y ese año que pasamos de luto
por la muerte accidental de su creador, un
odontólogo metido a naturalista que hizo más
por la conciencia ecológica y la compasión
hacia los animales que la mayoría de los
movimientos verdes y las políticas animalistas
de tendencia. Casi todos los viernes la caja tonta
dejaba de serlo durante unos veintipico minutos
y juntaba a la familia en el mejor estilo
Simpsons para disfrutar de una docuserie que
mostraba la naturaleza en 35 milímetros desde
ángulos imposibles y con ese tono de teatro
existencial tan característico, impensable sin esa
narración engolada de Rodríguez de la Fuente
ni la excepcional banda sonora del maestro
turolense. Más allá de su celebérrima sintonía
de cabecera —la cual, irónicamente, apenas se
reutiliza a lo largo de la serie—, García Abril
pudo explayarse artísticamente y no solo
elaborar un extenso catálogo melódico donde
todos los animales y fenómenos de la
naturaleza —como las estaciones en el primer
episodio del bloque central dedicado a la Fauna
ibérica— están representados, sino también
jugar con diversos orgánicos —desde un dúo de
arpa y flauta u oboe a una orquesta sinfónica
completa—, experimentar con ingeniosas
configuraciones tímbricas —como el
fantasmático coro doble sobre sintetizador,
bajo eléctrico, batería y trombones de El lobo—
o incluso introducir instrumentos de creación
propia como el botellófono tocado con dedales.  

Una banda sonora que ha tenido que
dormir el sueño de los justos en los archivos
privados de la Fundación García Abril hasta que
el entusiasmo combinado de su difunta esposa
Áurea, José María Benítez —director de Quartet
Records— y el productor Miguel Ángel
Ordóñez han hecho posible una exhumación
que aficionados de todo el mundo llevaban
décadas esperando. Este último, quien se ha

encargado de inventariar y seleccionar el
repertorio del disco codo a codo con García
Abril y firmar las notas al disco, insiste en que
este disco no existiría sin la inspiración de la
añorada Áurea: “Fue ella quien convenció a
Antón de que esta música debía tener vida
propia fuera de la serie. Durante muchos años,
Antón ha sido reacio a sacar en disco sus bandas
sonoras, porque en esos años las condiciones de
grabación en España no eran las mejores. Pero
ha estado siempre muy orgulloso de su trabajo
para El hombre y la tierra porque Rodríguez de la

Fuente le dio completa libertad creativa y Antón
la aprovechó para experimentar combinaciones
tímbricas insólitas y dar con soluciones
estilísticas muy impactantes”. 

El hombre y la tierra debuta en disco con un
monumental box set de cuatro CD que reúne la
mejor música compuesta para la serie: “Ha sido
una labor paciente y escrupulosa que nos ha
llevado tres años. En 2016 inventariamos las
cintas originales y enviamos todo el material a
Londres y París para que lo digitalizasen. Pero
la triste muerte de Áurea detuvo el proyecto.
En 2017 llegó el momento de clasificar el
material. Cotejé cada una de las pistas con los
bloques de la serie para identificar las piezas y
resolver las posibles discrepancias con respecto
a la escaleta original y, una vez finalizado este
proceso, seleccioné bajo la supervisión de
Antón el material que recalaría en el disco”. 

La selección que comenta Ordóñez se ha
basado en el criterio de aceptar aquellas
composiciones de la serie que, por su entereza y
autonomía artísticas, pudieran sostenerse sin el
apoyo de las imágenes. Pero esa ardua labor de
criba no fue el único desafío a la hora de
compilar y aprobar el material: “El otro gran
reto fue identificar las piezas de referencia que
Antón compuso para que Félix pudiera montar
con rapidez”. Y es que el método de trabajo

seguido por García Abril y su director no
siempre fue el clásico de sentarse juntos a
visionar el copión y decidir al alimón las
entradas musicales: “En el caso de Los prisioneros
del bosque y El lobo, por ejemplo, todo lo
decidieron conjunta y minuciosamente, pero,
como Félix siempre andaba grabando y
montando sin parar, no podía reunirse con el
maestro siempre que quería. Por eso decidieron
que también se compusieran una selección de
piezas más o menos genéricas que Félix pudiera
utilizar y cortar a su antojo en diversos

episodios. Identificar y localizar las grabaciones
originales de estas ‘músicas de referencia o de
stock’ fue particularmente difícil”.

La última fase consistió en enviar la
selección definitiva —más de cuatro horas de
música— al ingeniero australiano Chris
Malone para su restauración, mientras se
gestionaban los derechos de publicación con
RTVE: “Algunas pistas estaban en mono y otras
—la mayoría— en estéreo, y muchos cortes
debían editarse y remasterizarse para
normalizar las dinámicas, así que José María
[Benítez] envió el material a este mago del
sonido con el que Quartet colabora desde hace
tiempo. El resultado ha superado todas las
expectativas. Finalmente decidimos ordenar el
material pensando en la mejor audición
posible, por eso arrancamos con Fauna Ibérica
en lugar de la Serie venezolana, aunque
cronológicamente se emitieran al revés.
Además, añadimos dos bonus tracks que Antón
compuso a la memoria de su amigo el año de
su muerte. La guinda del pastel”. 

A juzgar por el magnífico resultado
obtenido, solo queda esperar —y desear— que
se les vaya haciendo justicia a las otras grandes
bandas sonoras del catálogo audiovisual
garciabriliano, que, por cierto, son muchas. ¶

Los rescatadores
en Lincelandia

Quartet Records lanza 
una edición monumental de 
El hombre y la tierra
de García Abril 

La música de Antón García Abril para El hombre y la tierra forma parte 
del ADN sentimental de millones de televidentes españoles
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